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DESPUÉS DE ENCENDER el fuego, Mary estiró sus manos blancas hacia las pequeñas llamas parpadeantes que comenzaron a danzar dentro de la ennegrecida chimenea de piedra. A pesar de sus mangas largas y el dobladillo que le llegaba hasta los tobillos, su delgado vestido de algodón marrón ofrecía poca protección contra el frío. Su hogar, el Edificio de Libros, tenía techos altos y gruesos muros de piedra que hacían casi imposible calentar completamente el lugar.

Una gastada silla tapizada se encontraba cerca de la chimenea junto a una pequeña mesa auxiliar de nogal, con patas talladas en formas de dragones que se elevaban hacia el cielo. Sentándose, Mary tomó el libro de la mesa y pasó el dedo por el lomo. Cuando era niña Mary había odiado a los dragones, tal vez incluso más que cualquier otra persona en el pueblo, ya que había perdido a toda su familia la noche en que los libros iban a ser quemados. Su opinión había cambiado con el descubrimiento del libro que ahora yacía en sus manos, el libro que había sido encajado firmemente en la esquina en el extremo más alejado de un estante muy alto, titulado: Dragones.

Cuando Mary encontró el libro por primera vez y lo sacó de su hogar Yansa le había advertido: “Hay algunos libros que es mejor no leer. Un poco de conocimiento puede ser alentador y refrescante, pero demasiado puede ser portador de muchas consecuencias”.  Mary había escuchado― aquella vez― y reemplazado el libro, admitiendo que el conocimiento de Yansa excedía con creces el suyo y temía leer mal o malinterpretar información importante.

Ella había ignorado el libro lo mejor que pudo, pero este parecía llamarla a él, especialmente después de que Yansa falleció. Finalmente, descartó el consejo del Cuidador de Libros y comenzó a leerlo. Había sido difícil; el volumen tenía más de trescientos años. Las páginas estaban pegadas a lo largo del borde y la tinta estaba borroneada por la humedad que se había filtrado por los bordes expuestos.

Los dragones, Mary aprendió desde un principio, no eran fáciles de identificar. La sangre de dragón no era hereditaria, sino que parecía ser un fenómeno aleatorio, a diferencia de los hechiceros que heredaban los poderes de sus padres. Sin embargo, en las páginas del libro encontró una serie de cálculos que se podían hacer sobre una aldea, como el tamaño, la cantidad de personas y los cultivos que los nutrían a todos, que podían predecir la llegada de un dragón a una aldea. Siguiendo la fórmula, Mary obtuvo su número de la suerte: quince. Salvar y casarse con un dragón sería su forma de salir de la aldea y finalmente recibir la buena suerte que ansiaba.

Voces en el exterior despertaron su atención y Mary permitió que una sonrisa se dibujara en sus labios; su nueva vida estaba a punto de comenzar. En silencio, cerró los ojos, agradeciendo los poderes superiores que existían en el mundo. Mary se puso de pie, alisó los pliegues de su vestido, comprobó que su redecilla le domesticaba el cabello para que pareciera aceptable y se dirigió al pasillo a buscar su chal.

Caminando hacia afuera, el fresco aire de la noche persistía y Mary se ajustó el chal alrededor de sus hombros. Las antorchas de los aldeanos iluminaron la escena con vacilante indecisión. Cerca del centro del pueblo, Mary vio que una gran multitud ya se había reunido alrededor de Prater.

La alta estatura y la sólida constitución de Prater lo convertían en una figura imponente mientras se sentaba a horcajadas sobre su yegua de color crema, moviendo el exceso de la cuerda bien usada de un lado a otro sobre su mano. Su rostro, enmarcado por el pelo corto y negro, intensificó el color sombrío de sus ojos mientras observaban a la multitud. Su piel marrón clara, el único rasgo que había heredado de su madre, lo diferenciaba de los aldeanos. La pezuña derecha del caballo pateó el suelo mientras su cabeza se movía hacia arriba y hacia abajo, a medida que la multitud presionaba.

Mary se acercó para ver mejor al hombre al otro lado de la cuerda, el hombre que cambiaría su vida. Sus suaves zapatos de suela de cuero se movieron sobre la tierra hasta que se paró entre los demás aldeanos. A su alrededor, los comentarios susurrados fueron compartidos y acordados con un movimiento de cabeza.

―Esta es la criatura responsable de nuestra mala suerte. Las malas cosechas. El ganado muerto. Él pagará y todos estaremos mejor― la voz de Prater interrumpió los susurros y los aldeanos se quedaron en silencio.

―Eso no es...― comenzó el débil susurro de una voz ronca, pero fue interrumpido por un fuerte tirón de la cuerda.

Desde su nuevo punto de vista, Mary podía verlo acostado sobre su abdomen. Su ropa estaba en un deplorable estado de andrajos con una manga faltante en su camisa y un desgarro hasta la rodilla en la pierna derecha de sus pantalones. Su rostro estaba muy hinchado y cubierto de sangre mezclada con tierra. A la luz del fuego, los gruesos puños de oro brillaban en sus muñecas, una cruda comparación con la suciedad que cubría su ropa y piel. El preciado libro de Mary no había dicho nada de oro, pero otros libros lo indicaban como lo único que podía atar a un dragón en su forma humana.

Prater continuó su discurso sobre cómo el dragón colgaría al amanecer, pero Mary ya no escuchaba. Su atención estaba completamente en el dragón y deseaba que él la mirara para que viera un rostro amistoso, pero no lo hizo. Para él, ella era solo una persona más en la multitud, otra persona que pedía sangre y muerte.

Cuando Prater desmontó, dos de sus hombres se apresuraron hacia adelante y tomaron la cuerda, conociendo bien la rutina. Juntos, los hombres arrastraron al pasivo prisionero a las celdas. Los aldeanos se dispersaron y Mary regresó a casa. Su única oportunidad de poner las cosas en movimiento se acercaba, y no iba a dejarla pasar ni dejar nada al azar.

Escaleras arriba, Mary recogió pan y agua del armario de comida de su recamara. Cuando Yansa la había acogido, la habitación oculta y los túneles que salían de ella habían sido suyos para usarlos y explorarlos, pero después de su muerte, ella se había mudado a la recamara. Al principio, el espacio más grande le resultó extraño, pero con el tiempo se acostumbró a él.

Con la comida en una canasta, comprobó su apariencia en el espejo que colgaba de la pared opuesta a la pequeña ventana sobre su cama. Mary observó que su vestido tenía una mancha de suciedad cerca del cuello y eso no serviría; se cambió a un vestido limpio idéntico al que se había removido. Finalmente, Mary sintió que se veía lo suficientemente presentable para esta reunión y se dirigió al edificio de detención.

Más pequeño que su casa, el edificio de detención tenía solo dos habitaciones: la entrada donde estaban el escritorio y la silla de Prater y la celda donde se mantenían a sus víctimas. Entrar en esa celda significaba que el destino de la persona había sido sellado― este pensamiento pasó por la mente de Mary mientras se acercaba a la puerta de madera ligeramente entreabierta. Deliberó acerca de llamar, pero como no escuchó voces en el interior decidió no hacerlo― un edificio silencioso indicaba que Prater podría estar en otro lugar, dejando a un guardia solitario de servicio― y abrió la puerta.

El guardia, Delwyn, se levantó apresuradamente de su asiento cuando Mary entró. De baja estatura y unos años más joven que ella, apenas si parecía adecuado para ser guardia, pero seguía bien las órdenes. Ella miró detrás de él, observando la gran puerta dorada; todo lo que se interponía entre ella, el dragón y su nueva vida.

―Eso es suficiente, Mary― la voz de Delwyn sonó autoritaria, pero su aspecto juvenil no causaba la impresión deseada.

―He traído comida y agua― respondió Mary gentilmente con una suave sonrisa en su rostro.

―Estará muerto al amanecer, así que ¿por qué deberíamos molestarnos en alimentarlo?

Mary se encogió ante la voz de Prater. Girándose para enfrentarlo, se apresuró a pensar en razones adecuadas para justificar llevar la comida y el agua. Prater estaba sentado casualmente reclinándose en su silla con los pies sobre la mesa, mirando a Mary con curiosidad.

Finalmente, ella respondió:―Es cierto, Amo Prater, pero si se lo alimenta, no podrá tener nada en contra de usted ni de nuestra aldea.

Mary pudo ver a Prater reflexionando la idea mientras ella lograba esbozar una media sonrisa. Descubrió que controlar sus emociones era más difícil de lo que esperaba y jugueteó con el asa de la canasta. Incluso mientras estaba allí, sus ojos nunca la dejaron.

―Nunca te has molestado en llevar comida y agua antes Mary, ¿por qué esta vez?

Buena pregunta, pensó Mary y rompió el contacto visual con él. Cualquiera sea la razón que ella proporcionara, tendría que ser buena.

―Delwyn― Prater señaló con la cabeza hacia la salida, y Delwyn se fue obedientemente, cerrando la puerta detrás de él―. Dime, Mary, ¿por qué esta vez?

―Yo... yo...― Mary quería patearse a sí misma por tartamudear. La hacía sonar como si estuviera mintiendo, lo cual estaba haciendo, pero ese no era el punto. ―Leí algo... en un libro... sobre este dragón en particular...

Los pies de Prater abandonaron la mesa y golpearon el suelo con un ruido sordo que hizo que los ojos de Mary saltaran de vuelta a su rostro. Los propios pies de Mary estaban ansiosos por golpetear, arrastrarse, hacer cualquier otra cosa que no sea permanecer quietos.

―¿Qué ocurre con este dragón, Mary?― Prater se inclinó hacia adelante, con las manos cruzadas frente a su cuerpo mientras sus codos descansaban sobre el escritorio vacío. La luz de la vela proyectaba sombras espectrales en su rostro, haciendo que sus ojos se hundieran y sus mejillas parecieran huecas, como las de un muerto.

―Él... él... él es diferente, Amo― Mary miró la canasta en su brazo―. Traerá mala suerte si no lo tratamos bien antes... antes...

―¿...antes de que cuelgue del árbol?― Terminó por ella.

Prater miró hacia otro lado y Mary suspiró aliviada al verse libre de su escrutinio. Sus dedos se movieron en orden rítmico mientras ella esperaba su meditada respuesta.

―Entonces, ¿este dragón es más poderoso... más valioso incluso... que los que he tratado antes?

―Sí ― Mary hizo una pausa por un momento, los recuerdos de aquella noche inundaron su mente antes de agregar: ―Sí, él hará más daño del que causaron en la noche del incendio.

Las cejas de Prater se levantaron antes de regresar a su posición anterior. ―¿Más daño? ¿Y al alimentarlo, esta aldea evitará represalias?

―El libro no decía, Amo. Solo decía que el dragón debería ser tratado bien antes... antes de dejar esta vida.

Mary no creía que lo que había dicho fuera demasiado convincente, no es que fuera conocida en el pueblo por ser una mentirosa o incluso una chismosa, pero aun así no estaba segura de que Prater le creyera.

Se consoló con la idea de que él no podía leer, por lo que al menos no podría refutar lo que ella dijo.

―No deseo causar semejante daño a esta aldea― declaró Prater y Mary miró hacia arriba con esperanza. ―No sería justo, y ya sea que tengas razón o no sobre esto... este dragón... necesito mantener la credibilidad en esta aldea... en caso de que tengas razón.

En su mente, Mary suspiró aliviada, pero con su cuerpo ella asintió con la cabeza en señal de acuerdo con Prater.

―¡Delwyn! Delwyn entra aquí.

Delwyn entró en el edificio y regresó a donde había estado antes. Miró a Prater, esperando recibir cualquier orden que el Amo pudiera exigir.

―Mary tiene razón en alimentar a este dragón; no quiero que tenga nada en contra de esta aldea. Déjala entrar. Toma esto, Mary―. Prater le entregó el elegante candelabro de plata de su escritorio, completo con una vela encendida.

―¿Estaré completamente a salvo?― Su voz vaciló. Mary se sentía determinada a mantener la farsa, aunque sus nervios se estaban ocupando de la necesidad de fingir miedo. Miró la canasta y trató de mantener los dedos quietos en el picaporte mientras se volvía hacia la puerta.

―Está encadenado en oro, querida Mary. Él no te hará ningún daño― las palabras salieron de la lengua de Prater de una manera que hizo que el vello del cuello de Mary se erizara, pero la sensación disminuyó una vez que estaba de espaldas a él.

Delwyn abrió la puerta dorada de la celda, sonriendo a Mary cuando entró. La puerta se cerró detrás de ella antes de que sus ojos tuvieran la oportunidad de adaptarse. En el interior, todo parecía negro, pero luego el parpadeo de la luz de la vela hizo que emergieran formas de la oscuridad.

Allí estaba, sentado con su espalda contra la pared del fondo. Sus muñecas y tobillos estaban encadenados en oro y tenía los ojos cerrados. Cuando Mary se acercó, se preguntó si no era demasiado tarde, pero la luz brillante llamó su atención. Miró en dirección a Mary, sus ojos agudos y penetrantes― justo como los de un dragón deberían ser.

La observó mientras bajaba la canasta y palpaba la pared donde se encontraba con el suelo. Sus dedos rasparon contra los ladrillos hasta que encontró en un rincón lo que los planos de la detención habían ocultado. Ella presionó su dedo hacia abajo y, una vez que escuchó el suave clic, cubrió la esquina lo mejor que pudo con la tierra suelta que había entrado en la celda en algún momento.

―Te he traído agua y comida.

Incapaz de moverse de su posición debido a las ataduras, el dragón se apartó de Mary cuando ella se arrodilló a su lado. Dejó el candelabro en el suelo de piedra y la cesta junto a él y se ocupó en partir el pan en trozos más pequeños.

Con el pan en sus dedos, se acercó al dragón, pero él trató de alejarse de nuevo. Incluso su sonrisa parecía no hacer nada para calmarlo o construir una relación. Se le ocurrió que quizás, dadas las circunstancias, ella le parecía aterradora.

―No te matará comer. Mira, te lo probaré― Mary comió un trozo de pan, haciendo un espectáculo al masticar y tragar.― ¿Ves?

Ella le volvió a ofrecer el pan; no se apartó. Se lo puso en la boca y él continuó mirándola mientras lo masticaba. Mientras él comía, ella consideró las palabras que podría usar; había practicado en su habitación, pero nada parecía ser lo correcto en ese momento.

Mientras ella se sentaba a su lado, él continuó comiendo; cuando ella le ofreció agua de su petaca, aceptó sin dudarlo. Ella notó que él no rehuía su cercanía, así que, con la vela en su mano, se inclinó más cerca.― ¿Quieres salir de aquí?

―Por supuesto que sí― respondió con voz ronca.

―Entonces debemos llegar a un acuerdo primero― respondió ella y le dio otro trozo de pan.

Mientras masticaba el pan, sus cejas se fruncieron. ―Tengo dinero― ofreció, pero Mary negó con la cabeza.

―No quiero dinero― Mary se miró las manos y jugó con el trozo de pan que sostenía antes de comérselo ella misma.

―¿Entonces qué?

―¿Agua?― Mary ofreció, pero él negó con la cabeza, así que ella continuó―. Tengo casi diecisiete años y no estoy casada, y ya que...― ella tomó el brazalete dorado alrededor de su mano izquierda antes de tocar su mano y girarla para que la palma mirara hacia la pared―... no tienes una marca de unión , tú tampoco estás casado. No quiero quedarme en este pueblo para siempre; tiene demasiados malos recuerdos. Te ayudaré a escapar, pero solo si aceptas casarte conmigo.

―Pero ya estoy prometido a casarme.

―Entonces tendrás que tomar una decisión: morir por amor o ser rescatado y vivir.

Mary se alejó, dándole espacio para que pudiera considerar la propuesta. Su oferta sonaba insensible incluso a sus propios oídos, pero había practicado esas palabras muchas veces en la seguridad de su dormitorio para sonar convincente.

Ella lo observó mientras la vela brillaba en la deprimente celda. Mary sintió que su edad sería mayor que la de ella, tal vez la edad de Prater, mientras estudiaba los rasgos del dragón. Tenía una constitución fuerte y supuso que sería más alto que ella. Su cabello castaño caía sobre sus ojos mientras contemplaba su futuro. Su piel pálida aparecía entre suciedad, sangre y moretones. Mary se permitió una leve sonrisa; de hecho sería un buen marido... lo que le recordó a Mary...

―Oh, y no creas que te voy a rescatar y luego puedes irte. Si lo haces, personalmente pondré la cuerda alrededor de tu cuello― y dijo en serio sus palabras, aunque Mary odiaba la violencia como regla. La gente siempre había rechazado sus sentimientos como si no existieran. Mary no quería que él pensara que podía tratarla de la misma manera.

El dragón empezó a sacudir la cabeza de un lado a otro.― No, no aceptaré.

Mary sintió que algo dentro de su pecho se hundía y se derretía, pero lo reemplazaba con una sensación de molestia y luego ira.

―Bien―  Se puso de pie y se inclinó para recoger el candelabro del suelo.

Un traqueteo de cadena.― Espera.

Mary lo observó mientras cerraba los ojos― ¿Tenemos un acuerdo?

―Sí ― Una pequeña palabra dicha en derrota; ella sonrió y dejó la vela.

―Hay una sección de la pared que se mueve. Está conectado al edificio donde vivo a través de un pasaje secreto. Vendré por ti más tarde― Mary hizo una pausa―. Sin embargo, primero debemos asegurarnos de que no te vigilen.

―¿Y cómo lograrás eso?― El tono del dragón era tanto sarcástico como amargo; sabía que le tomaría tiempo desarrollar sentimientos por ella, pero había esperado tanto, un poco más no haría daño.

―Ya verás― Mary respondió en un susurro.

Cogió la cesta y el candelabro, llamó dos veces a la puerta y esperó. Inspirando profundamente, reprimió una sonrisa de triunfo.

―¡Criatura ingrata! ¡Cómo te atreves a decir eso!― Mary lo dijo lo suficientemente alto como para que la oyeran cuando se abría la puerta―. Será un placer verte colgado― Salió de la celda y le dijo directamente a Delwyn: ―¡Las cosas que dijo y rechazó la comida! ¡Eso gano por tratarlo bien!

A Mary le pareció incorrecto usar su conocimiento de los lugareños a su favor de esa manera, pero vio la expresión ansiosa en el rostro de Delwyn cuando se volvió hacia Prater en busca de permiso. Tragó saliva cuando Prater le dio un rápido asentimiento. Delwyn no necesitó más estímulo.

―Le daré una lección, Mary.

Mary vio la sonrisa que cruzó el rostro de Delwyn mientras caminaba junto a ella hacia la celda, crujiendo los nudillos. Sus ojos se detuvieron en la puerta cerrada por un momento antes de volverse, despedirse de Prater y salir rápidamente del edificio. Se sentía culpable al saber que Delwyn le daría una lección al dragón en las próximas horas, pero se consolaba con la necesidad de hacerlo. Al menos una vez que Delwyn hubiera exigido el castigo, el dragón se quedaría solo, y como estaría solo, esperaba que su plan se ejecutara sin problemas.

Haciendo una pausa por un momento, Mary cerró los ojos y respiró el aire fresco. Sonrió sabiendo que el Edificio de Libros estaba a solo unos pasos de distancia. Con los ojos abiertos de nuevo, ajustó la canasta en su brazo. Una mano en ese mismo brazo hizo que Mary se sobresaltara, y se volvió para ver que Prater la había seguido.

―Aprecio que cuides del pueblo, y de mí también― comenzó Prater mientras miraba a Mary.

―Este pueblo ya ha pasado por bastante.

―Sabes, si estás libre mañana, escuché que hay un parche de flores silvestres cerca del puente viejo, podríamos ir a caminar después de que hayamos tratado con el dragón si quieres.

―Quizás podríamos. Buenas noches, Amo Prater.
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EL TIEMPO PASÓ LENTAMENTE mientras Mary esperaba a que se pusiera el sol y luego esperó aún más a que el parloteo de la gente afuera se desvaneciera en el silencio. Finalmente, cuando todos los signos de personas habían desaparecido afuera, encendió la vela y descendió la media docena de escalones desde la sala del pasillo hasta una que estaba a la izquierda, conocida como la sala de libros estrecha. En esa habitación, los más antiguos de los libros se almacenaban lejos de la luz del sol para conservar sus contenidos por más tiempo.

Mientras caminaba hacia una estantería en particular en medio de la pared más larga que corría paralela a las paredes del pasillo, le resultó difícil contener la euforia y la emoción que sentía. Alcanzando el estante justo encima de su cabeza, tiró del lomo del libro Costumbres y Celebraciones Locales de Tiani para liberarlo de su lugar.

Una vez que el libro estuvo en su mano, alcanzó la parte trasera de la estantería y empujó una pequeña palanca hacia abajo. Por un momento no pasó nada y Mary volvió a colocar el libro como si nunca lo hubiera quitado. Luego, lenta y silenciosamente, una sección de la estantería se movió hacia atrás y luego hacia el lado derecho, revelando el túnel secreto.

Al entrar en el túnel, Mary se volvió y presionó otra palanca, esta más grande y no oculta por la entrada. No se molestó en ver la estantería cerrarse y, en cambio, se centró en la vista que tenía delante.

Normalmente, se enfrentaría a la interminable oscuridad del túnel que tenía delante, pero lo había preparado de antemano recogiendo la savia de los árboles detrás del Edificio de Libros. La savia permitía que las antorchas ardieran por más tiempo cuando las ramas se empapaban durante la noche. A pesar de que habían estado encendidos desde la mañana, continuaron arrojando luz en el túnel durante la primera parte del viaje.

Al pasar junto a ellos, se dio unos golpecitos en el bolsillo de su delantal para asegurarse de que no se había olvidado de las velas y fósforos adicionales que necesitaría. En la superficie, el edificio de detención podría estar a una corta caminata, pero no era el caso de los túneles.

Cuando se construyó el túnel, al Guardián de Libros le preocupó que se derrumbara o que la tierra se hundiera por el paso de los aldeanos y decidió que si algo salía mal se notaría un camino directo. Luego se hicieron los planes para asegurar que el túnel, o la serie de túneles tal como resultó ser, serpenteara y se curvara a cierta distancia hacia las afueras de Tiani, tanto donde salía el sol como donde se ponía.

Mientras caminaba por el suelo de tierra del túnel, Mary dejó que sus dedos se deslizaran delicadamente por la suavidad de las paredes de piedra. Esperó a sentir que la textura de la piedra cambiara, ya que le indicaría que estaría cerca de la pared de la celda. Finalmente, sintió ese cambio; era más áspero y las piedras no estaban tan bien unidas.

Mary se llevó la mano al pecho para animar a su corazón a estabilizarse. Con un suspiro, se acercó a la pared, presionó la oreja contra la entrada de piedra y escuchó. Unos cuantos gemidos de dolor rompieron el silencio y Mary se mordió el labio, sabiendo que no sería la persona favorita del dragón de inmediato.

Al presionar con fuerza un ladrillo en particular en la pared, sonó un suave clic antes de que una sección comenzara a moverse silenciosamente hacia un lado. En el lugar de los ladrillos, apareció un agujero lo suficientemente grande como para que cualquier adulto pudiera trepar.

Antes de entrar, Mary extendió la mano y con esfuerzo colocó el candelabro en el suelo de la habitación. Movió la cabeza con cuidado a través del agujero y su cuerpo la siguió rápidamente hasta que estuvo dentro de la celda.

Buscó en su bolsillo entre las velas de repuesto la llave, una llave maestra para abrir las cadenas. La había obtenido unos meses atrás cuando Prater se había caído borracho de su caballo y se había desmayado cerca de la entrada del Edificio de Libros. Los libros ciertamente habían sido útiles para aprender a hacer un molde. Había identificado un árbol local que, cuando se cortaba, rezumaba una savia espesa y pegajosa de color ámbar, aunque tuvo que trabajar rápidamente para moldear la savia alrededor de la llave y sacarla antes de que quedara sepultada. Los libros también le habían enseñado a fundir una de las dos cucharas que tenía para crear la clave.

―¿Cómo pudiste hacer eso?― El dragón siseó antes de inspirar rápidamente. Sus manos se aferraron a su costado donde la marca de una bota manchaba los restos de la camisa.

Mary liberó su muñeca derecha mientras se arrodillaba junto a él―. ¿Quieres quedarte aquí?

Sacudió la cabeza mientras la cerradura se abría, liberando una muñeca, luego la otra, antes de que también liberara sus tobillos.

Mary lo ayudó a ponerse de pie y él se tambaleó hasta la abertura de la pared. El dragón levantó cautelosamente la pierna y se subió al túnel― casi cayendo de cabeza― y Mary lo siguió en silencio.

Con la celda detrás de ellos, comenzaron el camino de regreso al Edificio de Libros. Le tomó más tiempo de lo que había anticipado debido a las heridas que había sufrido a manos de Prater y Delwyn. Hubo momentos en que Mary luchó para ayudarlo a caminar mientras su brazo pesaba sobre sus hombros. Finalmente, lo condujo a una habitación al lado de la entrada a través de la estantería. Ella sintió que sería mejor y más seguro si él descansaba unos días primero. Además, si Prater ordenaba una búsqueda en un edificio, entonces no encontraría al dragón, ya que ella era la única persona viva que sabía de la existencia de la habitación oculta.

Mientras el dragón yacía sentado en la cama, Mary echó un vistazo a sus muñecas. Estaban rojas y magulladas, pero también habían comenzado a formarse algunos moretones por la presión de las esposas. Su frente se arrugó ante la vista, preocupada de que el oro hubiera comenzado a afectarlo tan pronto. No existían registros escritos del efecto real que el oro tenía en un dragón; la información de los libros se acercaba más a ser una conjetura y una leyenda, el tipo de historia que la propia madre de Mary le contaba cuando era niña.

María se apartó del dragón para encender el fuego que debió apagarse durante el rescate. Una vez que las llamas empezaron a arder, Mary recogió la olla de metal negro que había llenado con agua el día anterior, quitó el trapo que la cubría y la enganchó sobre el fuego.

Un silencio se cernió sobre la habitación mientras Mary esperaba que el agua comenzara a hervir. Trató de mantener su atención en el fuego para evitar la mirada lacerante del dragón detrás de ella. Aun así, incluso mientras sus dedos golpeaban con impaciencia su delantal, se sentía incómoda por la situación que había creado.

Cuando el agua comenzó a burbujear en la superficie, Mary usó la tela que la cubría para quitar la olla y dejarla en el piso de piedra. Se volvió y recogió un paño más grueso de la pequeña mesa de madera al lado de la cama, junto con un cuenco de madera que estaba al lado. De vuelta a la olla, Mary vertió el agua en el cuenco, con cuidado de no derramar nada. El vapor se elevó velozmente, pero disminuyó un poco cuando le agregó un par de tazas de agua fría del barril original. Mary se volvió vacilante y caminó con el agua hacia el dragón, colocando el cuenco sobre la mesa de donde había venido.

―Déjame solo―. Apartó a Mary de un empujón y se tumbó de forma que su cara daba hacia la pared de piedra.

―No seas un bebé―. Mary mojó el paño más grueso en el cuenco y luego lo retorció para quitar un poco de agua. Si bien él no dijo nada, ella notó cómo su cabeza giraba ante el sonido.

Ella le dio la vuelta y comenzó a lavarle la mano y muñeca izquierda, revelando la pálida piel blanca de la región norte del reino. El dragón tenía la cabeza vuelta hacia la derecha, concentrándose en la pared. Mary recordó un tiempo en que ella también había encontrado esa pared fascinante.

―La herida es profunda, pero sanará con el tiempo― Hizo una pausa―. Soy Mary.

Cuando el dragón volvió la cabeza para mirarla, Mary comenzó a lavarle el otro brazo. Ella miró hacia arriba para ver que su expresión seguía siendo severa y poco amistosa

―Puedo lavarme― Intentó agarrar la tela, pero Mary la apartó de su alcance.

―Claro, al igual que puedes caminar sin ayuda― Ella sonrió y el dragón dejó escapar un gruñido bajo.

Enjuagando el paño, Mary extendió la mano para lavarle el cuello, pero su mano atrapó su muñeca y su agarre se apretó. La demostración de fuerza la sorprendió y desconcertó; si las leyendas fueran ciertas, el cuerpo de un dragón no podría recuperarse tan rápido. Apartó el pensamiento, recordándose a sí misma que nunca había leído nada en un libro para confirmar la leyenda, pero hizo una nota mental para preguntarle más adelante, cuando se recuperara.

―Dije que puedo hacerlo.

Mary le entregó la tela y él la dejó ir.

―Bien. Hay una muda de ropa allí― Se levantó y comenzó a caminar hacia la puerta antes de darse cuenta de que él ni siquiera le había dado las gracias. Su orgullo se erizó― Realmente eres desagradecido.

Fuera de la habitación, Mary alcanzó la palanca y lo dejó solo. Arriba, en la sala principal de libros, Mary pudo ver el cielo iluminado afuera mientras la noche comenzaba a desvanecerse. A pesar de que la noche fue larga, no se sintió tan somnolienta como había anticipado.

En su recamara, cambió su vestido marrón por uno negro antes de bajar las escaleras sin mucha prisa. Mary tomó el chal que colgaba de un gancho al lado de la puerta y lo envolvió alrededor de sus hombros.

Los aldeanos se habían reunido junto al árbol colgante. El sol saldría en cualquier momento y la ausencia de Prater se oía en el parloteo. Mary ocultó la sonrisa que quería mostrar y miró a los demás aldeanos, imitando sus miradas confusas.

Un quieto silencio se apoderó de la multitud cuando Prater salió de su propia casa. Mary nunca había entrado en la casa de Prater, pero había oído rumores de que contenía no menos de cuatro recámaras, mucho más que cualquier otro en el pueblo. Ella había escuchado estos detalles de los líderes que a menudo pasaban por el Edificio de Libros después del anochecer para fumar sus pipas. Mary supuso que detrás de la imponente puerta de roble que se había desgastado por el tiempo, debían esconderse habitaciones de puras maravillas. Sin embargo, su curiosidad nunca se había despertado lo suficiente como para tentarla a entrar.

Prater se paró debajo del árbol y Mary notó que por el momento, parecía tranquilo y relajado. Delwyn se apresuró a salir de las celdas con expresión de sorpresa, desconcierto y miedo. Al ver a Delwyn, el comportamiento de Prater cambió abruptamente.

―¡Se ha ido, el dragón se ha escapado!― Exclamó Delwyn, su voz más aguda de lo habitual, mientras se acercaba a Prater.

Un murmullo de los aldeanos más cercanos a Prater se elevó antes de que descendiera en silencio, un silencio inquietante que Mary solo había escuchado una vez antes. El recuerdo de ese evento envió un escalofrío por la espalda de Mary y se apretó el chal con más fuerza.

Mary observó con el grupo cómo Prater se inclinaba torpemente para escuchar a Delwyn. Cerró los puños y apretó la mandíbula.

―¡Eso es imposible!― Prater siseó en respuesta antes de mirar a la multitud y tomar aliento.

Delwyn miró al suelo mientras trataba de susurrar: ―No está allí; la celda está vacía. ¿Qué debemos hacer?

―Trae mi caballo y reúne a los hombres― ordenó Prater y Delwyn se movió inmediatamente para completar la tarea.

Prater se volvió hacia la multitud reunida. Las voces colectivas hicieron que los intencionados susurros se volvieran audibles a medida que la conversación que los hombres habían intercambiado se filtraba entre la multitud. Con la mano levantada, Prater dijo:― Un pequeño revés. Será encontrado y colgado. Continúen con sus tareas cotidianas.

Mientras los otros aldeanos regresaban a sus casas y los hombres se reunían fuera del edificio de detención, Mary regresó al Edificio de Libros muy complacida de que su plan se mantuviera en curso.

Preparando algo de comida, Mary sintió que el dragón debería haber tenido tiempo suficiente para calmarse. Después de todo, según lo que había leído, se suponía que los dragones no podían romper sus promesas. Sin embargo, Mary todavía cuestionaba lo que leía en los libros, por eso le había advertido en la celda acerca de romper su promesa― por si acaso.

Mary lo encontró donde lo dejó, en la cama. Ella notó con placer que él se había tomado el tiempo de limpiarse y ahora usaba la ropa que le había dejado. Él miró en su dirección cuando entró, pero sus ojos se desviaron rápidamente de ella hacia la comida en el plato que llevaba.

Mary colocó el plato sobre la mesa junto a la cama. Ansioso, alcanzó la comida y comenzó a llevársela a la boca de la manera más indigna, cuando Mary se volvió hacia la puerta.

―¿Ya has comido?

Mary se detuvo y
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